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pes~s en o~o, ,6 su equivalente, hasta que se halla pagado el total de 
la diferencia.'' · 

Continúan los decretos: Autorizacion á Julius A. Skilton para el fer­
rocarril del Presidio del Norte, Chihuahua y Guaymas, que no se ha 
llevado á cabo. 

Ereccion del Estado de Hidalgo. 
Introduccion del recurso de amparo y suspension del acto reclamado . 

. Estos son los mas notables trabajos del 4º Congreso, en el que tu­
vimos la fortuna de ver hombres que sacrificaron su bienestar por su 
independencia; ilustrados oradores que defendieron con ahinco á la 
nacion de las celadas del Ejecutivo. 

Débil fué, desgraciadamente, la voz de ia tribuna para sofocar á la 
multitud inmaculada que debia su curul á la abdicacion de su 
dignidad. No bastaron elocuentes razonamientos; demostraciones pal­
marias; datos fabricados por los mismos á quienes se trataba de poner 
en claro la razon; todo se estrelló ante la anagénita pero elástica con­
ciencia de los representantes nombrados por D. Benito Juarez. 

• t 

VI 

• 
Otra de las obras emprendidas por ese 4º Congreso es la declaracion 

de Presideilte de la Suprema Corte de Justicia en el C. Sebastian Ler­
do de Tejada. 

Aquella falsificacion tan ¡mnib_le del sufragio libre, ha venido á dar 
resultados á la patria tan lastimosos como inifelebles. D. Sebastian Ler­
do, jefe del gabinete de Juarez, ministro tambien de gobernacion y di­
putado, nunca tuvo Ju, popularidad suficiente para que el pueblo le 
confiara un cargo de tanta probidad, de tanta honradez, de tanto cri­
terio. 

Al Sr. Lerdo se le conociera tan solo como rector del colegio de San 
Ildefonso y como hermano del liberal intransigente D. 1\figuel Lerdo; 
pero estos no son motfros para que Ün congreso se erea autorizado á 
falsificar la computacion de votos y se le regale\ un favorito del Pre-
sidente el tltulo de vice-presidente de la República. -

D. Sebastian dominando al Sr. J uarez, tenia en su mano todo el po­
der del Ejecutivo; como jefe de la Suprema Corte todo el poder de la 
justicia; como el congreso compuesto en su mayor parte de párias arran­
cados de la oscuridad por Benito Juarez, todo el poder del Legislativo; 
así pues, D. Sebastian Lerdo habia llegado al colmo de sus deseos mo

7 
nárquicos: estaLa declarado dictador de facto, y le veian sus amigos 
como el salvador de los principios democráticos! 

Esta página no tiene auáles en el libro de la Historia! • 

del Norte. Ojaht y el gobioruo presento conjure con medidas como la que indicamos, la guerrn ex­
tranjera. 

El ¡1nso quo proponemos tiene la doblo ventaja de exigir rosponsabilid•d á 101 hombres del poder 
ce un •cto de justicia y un medio de precavernos de los politicastros; í. la vez qnc al saldar la deu1; 
americana es un acto qne encierra innnmorables venllljas para los mexicanos. 

• 

• 

• 
1 
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CAPITULO V. 

• Tendencias dicl.atoriales del Ministerio.-La guerra civil.-Prision de d°" dipUl.ados,-El partido del 
Sr, Lcrdo.-Sus elementos oreados ,¡ la sombra del Sr, Lic. Juarez.-Crísis miniaterial,-El Sr. 
Lic. Vallarh.-Permanoncia del ejército en la Capital.-Disturbios en el Sur.-El general Ji­
mcncz,-Amnistía,-La oposicion,-So retira el genet·al Diaz á la vida privada. 

~toco ó,d,n h,bd ,u """'" '""""ion en oonsoru,noi, oon el pooo 
, 6rden del gobierno republicano que inició sus procedimientos 

con días de luto para la sociedad; pero si no seguimos una marcha ru­
tinaria, cábenos al menos el deseo de esclarecer los hechos: contradices 
veru nwdo de mendasio tue inerudittones confundere/ no hay que con­
fundir verdades tan constantes y relaciones tan desinteresadas; éstas 
quedarán esclarecidas y I}Ítidas despues de pasar por el crisol del tiem­
po, que hará a1)arecer á nuestras relaciones con la gr-an ' suma de ver­
dad que encierran. 

Desde los primeros dias del triunfo de la República se manifestó en 
los círculos del gobierno una tendencia ptmible á la usurpacion. Las 
vencidas y dispersas huestes del Imperio guardaban silencio ya sea 
por miedo ó por desprecio; la lucha entre el partido dominante ace­
leraba sus pasos, y los conocidos por los porfiristas, partido que nació 
del seno de la familia liberal, se oponía á los exesos de los hombres ele 
la situacion. Obsern•mos que es muy difícil á una op_inio~ victoriosa 
detenerse en sn carrera cuando ha tenido que apelar a la fuerza bruta 
para Xacilitar s? ~riunfo; los resultados que Yendrian con la protesta de 
los lnJos de l\foxwo, cuyo fin era cortar las alas de los dictadores, no 
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De todas m!l!ne11as el Sr. Vallarta al integrar el gabinete fué una e 
paranza, tanto mas cuanto que ~l Sr. Lerdo se había decidido su. 011; 
migo ooscarado: esto era ya adquirir mucho de una persona que Juga 
ha oan e1jesuitisino para obtener opinws frutas en la diplomacia. 

,1 

'( 
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' 
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Para tener en cods.tante amenaza á lo.s cürdadanoi, y demostrar e 
todo el explendor el poder de la fuerza1 évitar las cónspiraoiones que 
eran el tenor de las 1nasas, se hospedó el ejército en la· capital de 1 
R{lpablica, no sin grave perjuicio de la salubridad y sin la ~larma; ~º'.1~ 
ta.nte que produce la p11esencia de los soldados en las capitales 01v1h• 

d 
. r za as. · " · 1 PI ~ 

México era un campamento, un cuartel desordenado, un conjunto 
de uniformes y humaredas del rancho de la tropa, un lavadero am• 
bulante, un hospital al aire libre. 1 ' • 

En los edificios públicos y en las casas })articulares estaban aloJados 
los jefes, en cambio en las avenidas, las plazas y las calles la tropa y 
las soldaderas; los tillos desirtanclo con fusil, las ot:rasesta.blecie!'ldQ su 
profésion 1Lloc1·e con pé11juicia ele la woral pública,. 

Entretanto en las ciudades en las que el pueblo no tuviera el desa• 
gradable espectáculo de la soldadesea, se organizaba su e¡nancipaoion 
del yugo en que les. tenia postrado D. Benito Juarez. _ 

Los preparativos. de las revoluciones son solemnes y pa;fece que hay 
un ~ia fijado de co1lnm acuerdo por los ciudadanos de lajauas demar' 
camones. 11 , r , 

El influjo de la libertad ae encuentra dee,ididamente en la atmósfe· 
ra y es sin duela por esto po,t(lo que se espar,oo tan víolentamen;te ea 
todas direcciones. r ' 

Con la existencia de liJey se puede rec\u.-rir á muchos , medios pa· 
ra llevar á efecto el cumpliiniento de los p.¡:ogi'amas de gobierno, tra­
zados en eb:is.teml:l, democrático-1·epresentivo, por el p Lteblo; pero mian· 
do el único medio de gobernar es el euseñar á los com,patri<1tas un 
grueso cuerpo de ejéxcito, un. medio sem,ajante es el lU)iCQ que, puedo 
impedir el paso de b;s tiranías•. ' · • 

Para la fuerza hay otra foerza; p!!ira Ull gobierno qne emplea el es• 
plendor de las bá,yonetas, hay un pueblo valiente que se_arroja sin t~ 
mor sobre los.soldados cuyo rigor de dfaoiplina les_ impide Qo1tt:ribu!f 
á la causa de sus nermanos á quienes matan en virtud de la 01•de.ilanii 

. Un gobierno puede tenel' un ejército elegante y st1bordiwdo, equi­
pado CQll lujo, pagadtJ 0011 prodi.galidad, ensoberbeoido con trioofodi 
constante_s, obligado ,á le,al por privarle del conocimiento de sus dere, 
cho.s;. pero e11t~·eJército Gomp:wto, u;1ifo¡:me, retribni,0,o_religiosaniente1 
dejii, de.obedecer á sus proteatore8in1J'/J,eil,iitto8, c1lando éno\l,én.tra ]Jaj<l 
sti dominio óptiGo los motivos porque aifroja proyectiles á stls ,mtsmllill 
hermanos que trabajan afanosos en las lii,bores, la industria,, el,c_omer: 
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cio y minéría, para su alimento, su lujo del vestuarió, su dignidad que 
abdican por la ordenanza militar. . · . 

El cuadro dP la tropa en la~ poblaciones no puede ser inas desagra­
dable ni mas inconveniente para la misma clase militar. La situacion 
en que se ha colocado en México á esa privilegiada carrera, no puede 
ser mas deplorable. 

Da lástima ver á los desgraciados cuyo crimen ünico es vivir honra­
damente al lado ele su familia, que son arrancados del hogar y en se­
guida azotados con infamia, por los verdugos que debe haber en cada 
batallon para el buen órden y disciplina militar. 

Este abominable sistema de reclutaje no puede acarrear sino lasti­
meros c_nlldros y ,angrientm: episodio~. La guen'i't civ-il no pnt!,de ser 
mas inhumanitaria• ni salvaje. ¡Los tiranos, esos tiranos que en aras' de 
su ambicion riegan cadáveres de sus gobernados, que violawe'l- sa­
grado .dila familia y busca1J carne ele cañon'para· saciar ·su sed voráz, 
no tien-en el epílogo negro q,ue corr!)sponde á su -0bra de desolacion; 
no pagitnjam,í.s lo caro que cuesta la presencia de ellos en el lugar en 
que se debieran colocar á los hombres de corazon! 

La plaga social de los tiranos corresponde á todas las época,1, pero 
hoy todos quedan sumergidos en el ridículo y deccienclen rápidamt:n-
te en medio ele la .desgañi.tadora grita de la muchedumbre. · 

Nada hay mas _palmario que cuando un gobie1·no republica.n,d o'Steri­
ta magestuoso el lujo del _ejército, es -porque ha perdido ya toda fa 
confianza popülar. Es 1111a amenaza esplícita. ' ··' 

Los campamentos en las ciudades republicanas presentan el cuadro 
horroro~o de la libertad atada con cadenas, del gílguero en sri jaula, 
del escritor en la cárcel, del cuerpo so'Cial sin vicln, --

Parece que se teme; luego no se obra bien. · - · · 
. U~a aberraoion ele un ~obierno cambaticla en lattribuna y en los pe­

ri6d.1oos la contestan los tiranos con el paséo militar de las tropas en·­
cargadas ele la vigilancia de las leyes, de los guardianes de la sociedad, 
de l~s soldados que paga la nacion nara su viabilidad é indepen-
denma, , t . , , 

Las águilas coronadas de los reyes ruedari ante la infürertcia pop1tlar 
annque se mantengan en el·espaoio por los magnetismos de eléctticos 
elemt1ntos que reposan ~obre un mundo de fusiles; aunij_ue se incendien 
con petróleo los que sanjen la priutera fosa para abrir breclia á los que 
cubren la retaguardia, · . 

Cuando u~a·revoluoion fracasa y esta ha adquirido un cierto' núme­
ro _de prosélitos, es una autoridad para la nacion, es una autoridad . 
quiéranlo ó n? los reyes, lo_s dictadores, los presidentes impopulares! 

Puede morir s-0focada m1a re\'Oluoion; pero ha germinado ya sus 
teo •' · · ' d na~ Y VIv1ra mas tar e, renacer.á con elementos mayores· algnha r:z trnmfará si $U progra_ma es justo, si. en ella ~e atiende á clevó:G•er 
. 8 ~erechos d{l la comumclad, s1 abraza ideas de progreso. 

ch~ieguen los gobernante~ la concümcia_ al ¡me~lo, . niéguenle s~ts dere~ 
. . s, ~hoguen las voces de las masas eon -eI-fest:m deilos favoritos· su~ 
Jeten la libertad c1·e1 pensamiento; sí, todo es aéehrá¡• la eferve'sce~cia., 
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rega~~ la pó~vora, colocar á la libf1·tad en un e~.trecho cal~bozo al_ qu 
llegarán ávidos los pueblos por sacarla y le dadn como ofrenfla las 
he;¡as de los malos gobe1·nantes. ,, .. , , . · . . · 
· Nosotros ·001\ desaforados grit9_s dirigidos á los pueblos : Sl!:'l1l]'l'!J 1ch­
~emos: /i los,1i3nrpadore(', .á los presidentes intrn¡;os: r, ,,. , u¡ ,: , 

jQUF. LOS AHORQt;irn! jQUE LOS .\IIORQUE!-1! ,¡ 1 :11 r• 
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Como,.~n _;Y:n~!1,t~n 'y Si~aloa;: t_[luÍbip1 en ,Guerrero apiq~gi~ro.i:i los 
ciudadanos á p\ldir la deYoluc1on de los derechos por m_e.~10 de-~ 
auerra. , . J; ~ --' .1_J~ ;: 

i,, La .tiranía CO!r{O anastra tr~¡; sí el espionaje y l~ d~lao!o~1 ·h¡¡y del,& 
to,res y espías en todos los ~st(Ldo&, que 1~ menor mchca~~on Lle)µ ne., 
timas la aparec0n ante los OJO$1de la mult;tud qomo delito f~<il.l~.sa ~o, 
beranía. En Guerrero, como en otras partea adonde estallara lareYoh1• 
<,ion era informado el gobierno y tenia propuestos medios reprobados 
dc i¡npedir el progteso de la insurrecci<;m. , . , ' . • 

'Ei1 los dias de vísperas á los graneles acontecimientos §e call~, ~ 
pi¡:nsa pocq y ,nadie se atreve á pronunciar palabra_q~e rueda he,rlr la 
snsceptibilic]acl ,de), que manda la füerza: P,~ra oprrnur a los pacífico& 
El filósofo guarda su pensamiento. como d n-0O su fortuna, ~a d~~rn• 
firi,nza y ~l. te~-ror forman la base de las costm~bres general~s, , 

, De :tal 1m1i,pra apareció el primer levantannento de los ciudada1\ol'i 
notándose en Guerrero, mas que en otras partes, el grado de postracwft 
que siE:rnpre antecede á las grandes crísis. 1_ , • .,, 

Se pu~qe oprinlil' largas ép?P.ª! á. los pnebl_o~, ya con eng~uó, y~ ~on 
Qfr~cipµg¡~tos qul) ,se cumpliran a ¡a con<eluS1on de plazos mcle~mélQ.$i 
y~ ·en :fin con amenazas que enervan m¡Hnentanea1;11ent~ la vid~ ~ 
la urnq~ednmbre, p~ro al ~n r se, ven con execra?1on a los o~h~~ 
gobernantes que prefier('n ser el terror de la comumdad qu; sus ,_erda, 
de:i:os :r1prese~tant::,, ; ,1 rn prefieren lo_s lamentos del dolor ,a los _lumnos 
ele paz y· ele -y1ctona ele la ley; que engen monumentos lugnb1_es pa 
para inmortalizar su vanidad en los campos desolados, en la~ cindad8' 
reducidas á cenizas, y en los cadáveres que sus espadas habian aman 
tonado; que pretenden que la historia ele su gobierno solo deba s~r. 
memoria de· los males que han acarreado á los pueblos que admm1 
tran. . .. 

Ya no ciegos y serviles se dejan dominar los mexicanos: , ~a voz d 
la filosofía dc~pierta en el fondo el~ sus co~·azone,, los sentnuien'tos qu 
durante mucho tiempo han estado sm~erg1clos CJ} el mas pr_of'n~do 1 
targo y les inspira horror y desprec10 u~a guer~·a sanguinaria, 9 
eleva á. los homJ.ires del poder á la c~tegor1a de choses ~e la pohti 
de, in~ispensalilBS])ara regir los destmos d~ to~a una nac10u. ' 

La calumnia, ¡¡rrna que reparte con prochgahdad el gobernant~ . 
tre sus favorito ~, tiene una tarea tan rastrera como el uso pi·oli1b1 
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por !~; moral de esa arma envei)enada con la políticn de caqa adepto 
dcl1s1stema de cosa$, :que haya en la actualidad. , 

La difarnacion usada sin emuozo por los del poder, y á mansalva, 
produce, como es :de su1ionerse ópi111os resultados para los tirano~, de­
jando herida á la víctima en lo mas profnndo_de sus !fentimientos, es­
citadas sus pasiones y prop11esta siempre á sacrifical' hasta la existen­
cia pq~ readquirir su honor bm·lado por los sátrapas, que en busca de 
~dulac1011 ,para. el gqbarnante sacrifican su inventiva para desesperar al 
md~fenso ciudad~no qué1 ve , frente, á sí todo el poder inmenso de un 
g?b1erno que amp,ara,'. cubre y proteje á los solidarios instrumentos que 
difaman. ·, : r , , . , 1 ., 

, _.El.gimoral Jimenez aca_udilló la rerolticion en Guerrero y ·l).o .se hi._ 
cieron esperar lo~ calummadores para estracr de sn cqrrespon<lencia 
se~ret¡i ~omprom1sos. parté vcrcladeros y parte .aup,nestóa, <lespués, con 
el 1mper10, ~ura.nte ~ .permanencia en la República ¡nexieaJta, 

El fe_uda~1smo dol geJ1eral Alvarez en, Guerrero, era· sin dndlll el que 
co1wema al Sr. J uarez para sus miras. En vano s!i l'ecunieron á los 
me<lJos .indicado:. pbr la Constitucion para renovar las autoi-i~lades. El 
Si:, ·Juat·ez es~;aba resuelto á sostener á tod<! tta.1ce al Sr . .A,lvarez, snc 
friendo los h1Jos deL-Esta.c~-0 del Sur las consecuencias de una guerra 
desastrosa. · 

1 1 i I r 
Al Sr, g~neral Jiménez despues de haberle agotado su¿ f<?C\~tSÓ$ ,se 

le prete?d1ó conceder _una amnistía humillallce que no aceJJLÓ. ·, A los 
¡,ocas clias q:te aparecieron potentes algun tanto las insntrecc.iones d(' 
Yuca.tan y Smaloa¡ se abrieron los brazos al Sr. Jimenez en señal de re-
conciliacion. · 
. En el Sr. J urez >fueron demasiado frecuente;; estqs casos; en los dias 
nublados adq11iria muchos amigos que se okidalían éuando d sol alum-
braba,su gobierno. e.-

Algunos dicen que esta diplomacia la heredó <lel Sr. Lic. Lerdo, no­
soti:os así lo creemos y .~in-a esto de una vez, para justiJi.ca1 aI Sr. Lic. 
Juai'.ez, hasta dmide ,JlOS $ea posible, de las)nedidas que afoscaran sns 
glorias I na Giou¡¡,l~~- 1" 1 

.. , 
1' ' l , 1 1 
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La palaJ.ira amnistía se dejó oir en los .liverws círculos sociales corno 
la esclamacion <le los marinos perdidos cuando descubren la tiena. 

Un perdon ámplio y /:\eneroso s~ esperaba de parte del gobierno ge­
neral para ~~e los enemigos Yenc1dos de aquella vez pudieran voh-er 
c_on ~ranqml~d~d á sus hogares y entregarse á los encantos de la fami­
ha s~n que nmeran ~as sombr¡is de lqs recuerdos tristes y de una tran­
sacmon vergonzosa, a oscurecer su frpnte, 

En días anteriores·, los que se sometiei•on oobardemente al invasor 
los que n? cumplieron con sus compromisos de partidarios y se h\cie~ 
ron súbditos del extranjero, no fueron juzgados con la energía qne re-
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clamalian las nebulosa~ noches de infort.unio que sufrió nuestra querida 
patria: para juzgar, Íl aquellos homb_res cxistia e! termómetro del bien 
particular de ios he1-oes (?) que habmn asaltado el poder, y véase cómo 
despues lo::! mismos traidores siguieron tomando parte de una manera 
decisiva y terminante en el porvenir de ~léxico. 

Lá amnistía ámplia permite A los que han jugado el todo por el to­
do yolver tí sn~ hogares y proponerse yi-\-ir léjos del gobierno puesto 
que este no los admit\1·á en su seno;_ evit~ la amnistía las,venganza.s Jan 
generale~ en los momentos de la y1ctorrn; y de los que tomaron parte 
activa en el bando sometido, no se puede aguarda1· que reconquisten lo 
perdido puesto que ni los elementos que tenian en sus m_anos les ftté 
dado conservar, mucho menos fácil les será arrancarlos á un eneÍnigo 

• r J • 

tel\at•y numeroso: ' '•' ' 
' De boca e1~ boca p3:s~ba1! loS' quejidos de las ,·íctimas c¡uo en prisi_o­
nes insalubre~ se les ooloéarn para contrastar co1r las figuras mas d1s­
tingu.id-as 'en el lmperib cuya ' entrada de nueYO Ú la cosa pública era 
debida á"Tttffii traicion. 

Es regla do un gobierno emanado de la fuerza dar cabida de prefe--
rencia, en los dektinos de la patria, á los que defeccionaron ele la·s filas 
enemigas; ¡cuando estos debieran ser de los primerós juzgados con todo 
el rigor de la ley! 

Quién ignora que los traidores son el todo de la perdicion del ade-
lantamiento social. 

Desgraciadamente la his.toria tiene innumerables rasgos de esta es-
pecie, sí, con sentimiento del derecho público y de la moral unirersal. 
Xo concebimos cómo pueda un gobierno oh·idarse ele la lealtad de sus 
partidario~ para sustituirlos con los servicios traidores de los judas. 
Los traidores si perjudican al enemigo ofenden á la gi·an familia de los 
hombres de corazon; es necesario que haya una guerra contra los trai­
dores· y ya se habrán acabado las guerra~. 
• No ·ser~ posible que el que defeccionó {1 un adversario defeccione á 
sns nuevos áinigOJJ1 ·No es una torpeza crasíoima abrir los brazos á un 
traidor cuando con la familiaridad que adquiere en su nuevo sistema de 
Yicla, con el porrenir no nos venderá á nuestros enemigos'? 

Si la prensa pedia para los imperialistas un perclon ámplio, no se 
crea que no fné invulnerable para q{ie se juzg:iran á lós traidores con 
todo el celo de la justicia, con los jnrados que apreciaran en todo su 
yaJor el terrible delito ele traicion. 

La reseña de los desertores~ tránsfugas ( 1) que en aquellos días fue­
ron declarados por el ministerio de la guerra, de órden de D. Benito 
Juarez, nos mostró que el gobierno ele la Republica obraba algunas ve­
ces con la energía y acierto que en épocas anteriores l_mbia distinguido 
al presidente de 18ú3. 

Ojalá que el Sr. Juarez no hubiera tomado brevemente otra aptitud 
y casi se arrepintiera ele su obra. 

No se nos juzgue de parciales, así como b oposicion de aquella épo-
, 1 1 1 11 • • 1 • 

[1] V ónec el Apéndice .. 
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ca censura en partes e,ta I d · el 1 en esta vez al S J . ' i~e _1 a, nosotros a celebramos, y admiramos 
les 1 .' 1' r: uarez, smtJendo haya retrocedido de hecho dándo-

ugar ,1 os mismos que de). "ó ¡ fil d . l 1ec1 , en ns as el gobierno Yictorioso. 

VIL 

N ° es un solo decreto bneno 1 · · · , · "lJn libro malo l . e r1ue prcStIJla a una administracion: 
samientos tan b con ta que! chga )nucho, contiene las mas veces pen­
mas renombre c~e1\os como as meJores obras filosóficas de autores de 
aislada no fné e_ mundo de las letras." .Así pues, esa buena medida 
se conformara sc:~cl~~t~pard?usc~r _prosélitos y hacer que la oposicion 
bernantes. , ras ispos1c10nes emanadas ele los mi~mo.s go-

Los oliaarcos que • · b · · . 
11 

s 7. . !~1~ª an contmuaron stendo blanco de justos ata-;¡ pe lÍ~tº ª prei_is_a clirigia en luminosos artículo~, leidos con avidez por 
JCO que 'eia con gusto se aproximab u d" 

perse las cadenas ele la dictadura~ ." a a vez que pu icran rom-

La primera insurreccion moria . d · b 
ponente en los Estados d 1 . t . ' perf sf eJa a ver la revolucion im-
ba la lncha; el espectácul~ ~~ ~::;d ! ª ronterad. La oposicion activa-

Como síntoma d ria 5111c agu~r. a_r. . 
probando su retiro eá1~er:; pod_em~s Cita1: la dm11s1on del general Diaz, 
tós del gobierno: Los r:~etd~;1x:; su ~mgun~ aprobacion de los !1C­
que se someterian al héroe d l ucaá,m· ndot1ficaron ~ la federacion 
que adonde se res b e a segu~ a m ependencia. Ya se sabia 
individuales. p enta a el general Diaz había union, paz y garantías 

La renuncia del bra\-o soldado de 1 t . . 
la irremisible caida del ministerio. a pa na vmo á decir al gobierno 

• 

• 


